
A LA UNIDAD DE SANCIONES DE LA JEFATURA DE TRAFICO


Don Francisco Cortés Chico, con D.N.I. nº 38.473.092A, con domicilio en 08013 - BARCELONA, calle de Aragón nº 477 – 4º 2ª, y cuyas demás circunstancias ya constan en el presente escrito de alegaciones, atentamente,


E X P O N E:


Que le ha sido impuesta multa de tráfico con nº. de Expte. 08/040493529/3 en fecha 30 de Enero de 2.000 a las 12,18 horas, por haber infringido el art. 48.1 del Reglamento General de Circulación, en la vía Nacional II punto kilométrico 552`000 con dirección a Madrid,  y por circular a 117 Km/h. estando limitada la velocidad a 80 Km/h., velocidad medida por cinemómetro, siendo el importe de la sanción de 30.000,- ptas., correspondiendo todo ello al vehículo B-0975-FC marca BMW 735I.


Por lo expuesto, alega lo siguiente,


Como abogado voy a prescindir de términos legales que no conducirían a nada, por lo tanto utilizaré simplemente el sentido común, si bien es cierto que circulaba a la velocidad comprobada por la Guardia Civil, es necesario hacer evidente en que circunstancias se hacía.


Al llegar al final de la autovía BARCELONA-LLEIDA, y hacerse dos carriles, después de largos kilómetros circulando a 120 km/h. te encuentras de golpe la señal de 80 km/h. por ello procedí a la desaceleración del coche, debo de manifestar que llevo muchos años haciendo el mismo trayecto, y no habiéndome ocurrido la circunstancia de referencia, con lo expuesto quiero decir que los 117 km/h. corresponden al momento de la desaceleración del coche, por lo cual al llegar a la vía de doble circulación, aminoro el coche a 80 km/h.


En ese momento estaba conduciendo en compañía de mi esposa, y un hijo de 9 años, y como suelo hacer habitualmente lo hacía para visitar el domicilio de los abuelos en Linyola (Lleida), para más INRI la conducción en aquel momento era escasa, sin peligro de involucrar ningún coche en algún peligro inmediato.


Cuando si estuve a punto de tener un accidente, es cuando al salir de una curva me encuentro al Agente de Tráfico en mitad de la carretera dándome el alto, señores por favor, tuve que detener el coche para no pasar de largo en poquísimos metros, esto es inaudito, y lógicamente el coche que me venía detrás el cual también fue multado, tuvo que efectuar una maniobra arriesgada para no empotrarse con mi vehículo.


Quieren saber Vds. que hizo el Agente de Tráfico inmediatamente a la parada, pues, preparar el talonario delante de mi coche, y esperar que yo saliera del mismo, desde cuando han cambiado las leyes, yo tenía entendido que al parar un coche, lo lógico era saludar correctamente y explicar el motivo de tan súbita parada.


No recibí ni los buenos días, que quizás sería para ellos, lógicamente para mí no, intente dialogar con los agentes, lógicamente me fue imposible, son como robots o autómatas, no entran en razón, están entrenados para sancionar, no para escuchar y entender, mi esposa también intento alegar la circunstancia, pues señores como si hablases con un perro, la única explicación recibida es que ellos en aquél lugar multaban continuamente y a todos los coches que querían, con lo cual me imagino que se garantizan el MODUS VIVENDIS, sin tener en cuenta las razones ni los sentimientos de las personas, y ni siquiera las circunstancias, se creen Vds. que a mi me va de perlas que un viaje de 300 kilómetros me cueste entre gasolina y multa 34.000,- ptas., pues Sres. a pesar de mi profesión no me cae el dinero a raudales, y además en estos momentos estoy atravesando una situación muy crítica, pero claro, de que me sirve exponer todo esto si al final lo único que voy a conseguir es tener que pagar, porqué lógicamente las circunstancias lo sé por conocimiento propio no sirven para nada ante la ley, que me van a responder Vds., ¡muy bien con todo lo expuesto pero Vd. circulaba a mayor velocidad de la permitida!.


Además al efectuar una parada en el restaurante donde suelo parar habitualmente, y lógicamente exasperado, les puedo decir que al comentar lo acaecido se me comunico verbalmente, ¡bueno si Vd. Supiera la gente que viene cada día a cada momento exponiendo lo mismo que Vd.!, pero por favor Sres. la autoridad está para velar por la seguridad de la circulación, no para caer como buitres ante el indefenso ciudadano, te están multando, no te hacen caso, y encima lo único que recibes es una risa sarcástica, les puedo asegurar que en mi profesión procuro ser legalista sin caer en el error del abuso, y voy a seguir con mi criterio el cual me ha dado buenos resultados.


También y mientras me estaban multando, pasaron varios coches, por no decir todos en las mismas circunstancias que las mías, al comentárselo a los agentes, recibí la siguiente respuesta, ¡bueno!, aquí multamos a los que queremos, en ese mismo momento pasó una moto a gran velocidad, eso sí que es un peligro Sres., respuesta,  si lo estamos sancionando a Vd. no podemos sancionar la moto, que pasa es más rentable sancionarme a mí que al motociclista que a parte de su vida está exponiendo la de los demás. 


Y para finalizar decirles, que lo acaecido me sucedió con la guardia civil, quizás de haberme pasado unos kilómetros más adelante, me hubiese encontrado a los MOSSOS, quizás al hablar en catalán me hubieran entendido.


Por todo lo expuesto,



S U P L I C A:  Que teniendo por presentado el presente escrito de alegaciones, se sirva admitirlo, y en su consecuencia, a tenor de las manifestaciones expuestas, se sirvan revisar el expediente de referencia y en consecuencia dictaminen una resolución acorde a la legalidad pero que me haga creer por defecto profesional, que todo ciudadano sin distinción de raza o sexo se le aplica la Ley con sentido común. 


Lo que se pide por ser de Justicia en Barcelona a catorce de Febrero de dos mil. 

